
P R O H O M B R E S  D E L  M U S E O

Joaquín Frenguelli
Director del Museo de La Plato (1934-1946)

Por Mario E. Teruggi

El M useo de La Plata tuvo  dos directores 

nacidos en Ita lia : el botánico  genovés Augusto C. 

Scala entre 1932 y  1933 (año de su fa llec im ien to  
im previsto) y el m édico rom anoJoaquín Frenguelli 

entre 1934 y 1946, más un corto  período entre 

1953 y 1955. Su venida a La Plata desde la ciudad 

de Santa Fe donde residía habitual m ente, se 
deb ió  al h istoriador R icardo Levene, que era 
P re s id e n te  de  la  U n iv e rs id a d  y estaba  

i nterinam ente a cargo del M useo, donde Frenguel I i 
fue nom brado Secretario en 1933. A l año siguien­

te fue designado D irector, y si Scala no tuvo 

tiem po  para dejar su im pronta, la de Frenguelli 

fue larga y profundísim a.

A utodidacta  en ciencias naturales - al igual 

que M oreno, A m eghino, D arw in  y m uchos más 

-, el joven  m édico había llegado a la Argentina en 

1911 para v is ita r a tíos residentes en Santa Fe. El 
joven d ec id ió  perm anecer en el país y pronto 

a lternó la práctica  m édica con la exploración 

geológica. A  dos años de su llegada a Santa Fe 

pub lica  su p rim er traba jo  en Argentina, sobre el

entonces m uy controvertido  tem a de del origen 

del hom bre y la Form ación Pampeana. Fue este el 

in ic io  de una incesante producción c ien tífica , 

que ya para 1920 le había perm itido  a lcanzar la 

cátedra de G eología y Paleontología de la U n i­

versidad del Litoral. Perm aneció en estos cargos 

docentes hasta su partida a La Plata.

Este autodidacta - y además buen m édico 
m ientras e je rció  - tenía el perfil c ie n tífico  ideal 

para ser d irecto r del M useo pues se desenvolvía 

con pareja soltura en todos los cam pos de las 

ciencias naturales, com o lo  dem uestra su vasta 

producción que alcanza los 274 títu los: geología, 

geom orfo log ía, zoopa leon to log ía , fito p a le o n - 
to lo g ía , z o o lo g ía , b o tá n ic a , p ro tis to lo g ía , 

am ericanística, etc. Podía pues hablar de igual a 

igual con los d istin tos especialistas de nuestra 

Institución y  rea lizó  aportes en cada uno de Is 

cam pos principales de las ciencias del M useo.

Vale la pena recordar que fue en el subsuelo 

del M useo (era Jefe adhonorem  del D epartam en­

to  de Paleozoología y Paleobotánica), donde
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Frenguelli - que a la sazón tenía  cincuenta y  c inco  

años in ic ió  sus estudios de paleobotánica, 

d isc ip lin a  en la que llegó a pub lica r 37 trabajos. 

Fue este un aporte fundam ental sobre plantas 

fósiles paleozoicos, m esozoicas y  terciarias, re­

cogidas por Frenguelli en sus campañas y  que 

form an el núcleo de las co lección  del M useo de 

d ichos vegetales. O tro  cam po de gran desarrollo 

fue el de la m icrob io log ía , en particu la r el estudio 

de las diatom eas, en el que Frenguelli llegó a ser 

considerado uno de los principales especialistas 

m undiales. Nuevam ente, sus colecciones, orde­

nadas y clasificadas, quedaron en el M useo. Estas 
investigaciones de diatom eas y flagelados fueron 

com enzadas cuando Frenguelli tenía 40 años 

(había nacido en 1883) y proseguidas durante tres 

décadas.

Desde su arribo  al país, Frenguelli - hom bre 

de la m ontuosa Ita lia  - se s in tió  fascinado por la 

inm ensidad pam peana, su flo ra , su fauna y sus 

sedim entos. Su contribución  geológica es nota­

ble, dado que se zam bulle  en el gran problem a 

del origen de los loess de nuestra gran llanura y, 
sobre la base de su experiencia en Santa Fe, 

C órdoba y, por sobre todo, de la p rovincia  bonae­

rense, reordena los terrenos y elabora esquemas 

interpretativos y genéticos que en buena m edida 
anteceden las investigaciones m odernas. Para su 

época, los trabajos geológicos de Frenguel I i supe­

raron en cantidad, am plitud  de m iras y versación 

la p roducción de la m ayor parte de los geólogos 

que actuaron en el país. Sobre su am plia  produc­

ción , él escrib ió  en 1938 en su curriculum vitae: 
"Para quien juzgue superficia lm ente las cosas 
podría  parecer una labor heterogénea, afectada 

por la superfic ia lidad del pluribus intentus. Pero, 

creo que en el la, cuando se p ro fu n d iza d  análisis, 

existe una unidad evidente: toda labor gira alre­

dedor de un ún ico  problem a y de un solo propó­

sito, el de resolver la cuestión estratigráfica, 

genética y cronológica  de los terrenos superficia­
les de la vasta región pam peana".

Pero, además de la llanura, se ocupó de 

aspectos geológicos y geom orfológicos del L ito­

ral, de M isiones, de C órdoba, de Patagonia, de 
Cuyo, etc. La actividad y producción c ien tífica  

frenguel I i ana es apabu I lante, una verdadera cum ­

bre de las ciencias naturales de A rgentina. Este 

naturalista a fic ionado, com o si la producción

c ie n tífica  no bastara, tuvo  además dotes naturales 

para d irig ir el M useo, al que se ded icó  en form a 

to ta l, aparte de investigar, rea liza r cam pañas 

geológicas, d ib u ja r con artística  m aestría m iles 

de m icroscópicas diatom eas y  p a rtic ip a r en la 
v ida  social y  cu ltu ra l de La Plata.

Bajo la conducción  de este D ire c to r m ú lti­

p le  dotado de gran capacidad de traba jo , el 

M useo se transform a, adquiere un d inam ism o 

acorde con los tiem pos acelerados previos a la 

Segunda G uerra M und ia l y  durante e lla . Se está 

atento a resolver los problem as y  a prom over 

cosas nuevas. C onsciente de la im portancia  c ien ­
tífic a  de las publicaciones, Frenguelli reso lvió  la 

pub licación  de Notas del M useo, destinadas a los 

trabajos o novedades de poca extensión. Por o tro  
lado, se creó la Serie O fic ia l, aparecida entre 

1935 y 1955, que da cuenta de la activ idad  anual 

del M useo. Igualm ente, aparece la Sección Tesis 

doctorales (1940-1945), que contiene  los prim e­

ros trabajos de ex-alum nos de la Casa que, en 

gran parte, realizaron sus estudios ba jo  la guía de 

Frenguelli. La Revista del M useo fue am pliada 
para albergar contribuciones m ayores y  más nu­

merosas.

El tem a de las pub licaciones re c ib ió  prefe­

rente atención departe  de Frenguelli, qu ien  tenía  
por norm a ir todos los viernes a la fam osa im pren­

ta Con i, de Buenos A ires, llevando en persona 

originales, galeras y pruebas de página. Adem ás 
supervisaba personalm ente los ensayos de im ­

presión.

En sus doce áños continuos de d irecto r, 

rea lizó  pues un traba jo  incasable, tanto  en el 
p lano c ie n tífico  com o el ins tituc ion a l. Daba la 

im presión, a quienes lo tra ta ron , que tenía  tiem po  

para todo. Los m om entos libres los em pleaba en 

leer, en escrib ir apuntes u observaciones que le 

venían a la m ente, para lo  cual llevaba siem pre 

consigo algún anotador o trozo  de papel. Extre­

m adam ente p ro lijo , redactaba con letra  m enuda 

y  legible, que perdura en las etiquetas de fósiles, 
rocas, m inerales, plantas, anim ales o  im plem en­

tos de las co lecciones del M useo. Todos los 

m ateriales que recolectó en su v ida  fueron a parar 
al M useo platense.

C om o c ie n tífico , Frenguelli fue  el más com ­

p le to  de todos los directores. C om o fu nc io na rio  

responsable del M useo, fu e e fd e  m áxim a dedíca­
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c ión , a l m enos entre aquéllos que hemos Conoci­

do  personalm ente. C om o personalidad - cón su 

gracejo itá lico , su am plia  cu ltura  hum anística y su 

sentido del hum or (los chistes frenguel I ¡anos eran 
famosos) - llenó  toda una épocá d e *la  vida 

m useística y  universitaria  platense. Su figura alta 

y espigada y  sus cuellos palom ita  fueron parte de 

la gran instituc ión  del Bosque.

C uando pisó por prim era vez suelo argenti­

no, en 1911, Frenguelli solo tra ía  com o bagaje su 
títu lo  de D octor en M ed icina  y un breve trabajo 
geo lógico. Toda su producción cien tífica , por 

consiguiente, fue ejecutada en nuestra patria. 

H izo  m ucho y  dejó  m ucho, cosas m ateriales y 

d iscípu los. En 1935, Félix F. Outes - que fue 
profesor del M useo - lo  describ ió  a s í:" ... inv irtió , 

alguna vez, sus magros recursos, en adqu irir la 

lib re ría  de un gran especialista, cuando sus inves­
tigaciones así lo  exig ían; y los m illones de objetos 

que co leccionara  fueron a parar en un gesto 

a m p lio  y  poco com ún, al rico  acervo de una gran 

ins tituc ión  argentina. C reyó sim plem ente, y cree 
aún, en la T ierra soberana, y a e lla  ofrenda, con 

devoción, su sensibilidad espiritual y el fru to  de

sus afanes".

Han quedado en el M useo, ju n to  con su 

recuerdo inm arcesible, una gran b ib lio teca  espe­

cia lizada, unas 2.000 preparaciones m icroscópi­
cas de diatom eas y m icroorganism os vivientes, 

una co lección de plantas e invertebrados fósiles 

contenidos originalm ente en 2.908 cajas, y una 

numerosa co lección de rocas, m inerales y mate­
riales arqueológicos t etnológicos.

Joaquín Frenguelli fue un verdadero sabio, 

cuya vida fam ilia r, suave y serena, frecuenté 
com o am igo hasta su m uerte el 2 de ju n io  de 

1958. Siento que este gran D irector, el ú ltim o  de 

los Cuatro Grandes, el del período de eclosión del 

Museo, devo lvió  con creces la generosidad con 

que lo recib ió  la tierra  argentina, a la que dedicó 

toda su vida de naturalista para com prenderla, 

explicarla  y amarla.
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